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PRIMERA PARTE

 


REFLEXIÓN

 

El tiempo era difícil de precisar, tan ambiguo y elástico: se estiraba, dilataba y contraía. Las horas, los minutos y segundos se fundían en una ambivalente estela de tintes negruzcos y blanquecinos que me envolvían, arrojándome dentro de un espacio atemporal. Por momentos sentía que me asfixiaba y, como si fuese mi último aliento de vida, trataba de respirar profusamente: expandía mis pulmones hasta sus límites, pero era como si en ellos no entrase aire, oxígeno, únicamente un pálido hálito sin vida. Violáceo era el color de mi piel, carmesí la sonrisa que se extendía por mi marchito rostro. Nubes de blanquecino humo se extendían ante mí; un opaco velo que ocultaba la luz cromática: sombrío laberinto sin nombre. La inmundicia me cercaba, pero mi dignidad a salvo estaba. Por las calles deambulaba como aquel que participa sin «estar». Era uno más entre tantos, una sombra que se reflejaba en los fríos adoquines. El tumulto me anulaba, reduciéndome a una simple mancha grisácea; un bulto que chocaba con otros bultos anónimos y prisioneros de sí mismos y condenados a deambular por la vida como las sombras de un sueño...  

Me había negado a participar en este macabro juego, y en ocultos recovecos me topaba con manos ennegrecidas por la mugre que se extendían solícitas por si la limosna caía en ellas; la limosna dada al miserable, al despojo social. Intentaba sobrevivir sin sucumbir a la esclavitud, pero vagas insinuaciones me decían que, tal vez, la libertad era algo más profundo. Con el porte erguido contemplaba el ir y venir de rostros vacíos y desgastados por las ilusiones perdidas en las ambiguas profundidades del tiempo. Esos semblantes sombríos se reflejaban en el espejo del tiempo, adquiriendo rasgos de ensoñadora esperanza. Todo estaba aún por descubrir. El mundo era un virgen vergel en el que adentrarse con mirada joven, renovada. Pero en ese frondoso vergel mil trampas había que sortear. 

El tiempo me atrapaba en sus garras y me arrojaba hacia la noche de la vejez. Uno no temía a la muerte, pero sí al progresivo marchitamiento, a lenta agonía de los años que nos encogen hasta parecer insignificantes gusanos de carbón destinados a una inevitable desintegración. ¿Para qué tanto sufrimiento? ¿Es una bendición o una total maldición nacer en este mundo? ¿Qué nos aguarda más allá de nuestra muerte y desintegración? ¿La absoluta extinción en la nada o, tal vez, una nueva oportunidad? ¿Será la total liberación de todas nuestras miserias y desdichas?

De una ciudad a otra, mi cansado cuerpo arrastraba. No quería anclarme y algo me impulsaba a seguir caminando sin rumbo fijo: el «mendigo sin destino». ¿Es cierto que cada uno se forja el suyo…? Si uno se deja arrastrar por la corriente predominante, acabará irremediablemente siendo un ser desgastado, triste y solitario, por muchos amigos que uno tenga. La soledad, esa dama oscura y agonizante que cerca nuestras vidas y de la que con desesperación tratamos de huir, hundiéndonos cada vez más en lo superfluo y superficial. Una actividad desenfrenada es a lo que nos aferramos para huir de nosotros mismos. El ciclo vicioso de los que se refugian en las sombras, al cobijo de la luz que resquebraja los corazones, tan petrificados como adormilaras piedras.

Uno siempre trató de que su vida fuese arte en estado puro: sin rutinas, ataduras psicológicas y libre de condicionamientos, pero en algún momento todo se torció. Traté de seguir mis convicciones hasta el último extremo. Jugué todo a una carta y perdí. ¿O, tal vez, haya ganado la partida...? Desde esta posición de «desterrado social», uno observa, asimila y comprende entre atisbos de esperanza blanca. Sé que el sendero amarillo de los siete peldaños de la libertad, tarde o temprano todos iremos recorriendo… 

Uno hace tiempo había llegado a la «cumbre» del éxito social, del reconocimiento profesional, pero una vez en la cima un terrible vacío se adueñó de mi alma. «¿En esta absurda estupidez se resume todo?», me preguntaba. Cuanto más me alababan y más reconocimiento tenía, más vacío y asqueado me sentía. ¡Qué pillado estaba entonces por los convencionalismos establecidos! Pero en otro tiempo más lejano, uno abrazó la inocencia. Había brillo en la tierra que uno pisaba, en el cielo estrellado, en los rostros… Mi corazón palpitaba al ritmo de los astros que se hunden en la misteriosa oscuridad del cosmos. Vibraba con su energía: ríos de plata que fluyen creando, destruyendo, renovando… Pero pronto ese destello empezó a menguar. Los «mayores» no podían tolerarlo, les quemaba, les deslumbraba. Por todos los medios a su alcance tenían que hacerlo desaparecer de su mundo de grises sombras. 

Sí, ciertamente, el pequeño Ciro un día brilló y amó...

 

 


EL PEQUEÑO CIRO

 

Al romper el alba, Ciro fue bruscamente expulsado del ambiguo reino de los sueños por la estridente voz de su madre; una mujer de complexión atlética que estaba obsesionada con la «perfección» y el orden y a la cual, debido a sus estrictas dietas por mantener a raya su figurín de pitiminí, se le había ido agriando el carácter, por lo que a la mínima se ponía hecha un basilisco. Desde que comenzó a ir al colegio, ¡qué suplicio era para Ciro tener que soportar los histéricos y matutinos gritos de su madre que, como punzantes agujas, penetraban en sus oídos! Pero, por mucho que le pesara, estos chillidos se habían convertido en una parte más del desagradable ritual del amanecer: despertarse, hacerse el remolón en la cama sobre unos cinco minutos escuchando de fondo esos desquiciados gritos, asearse y desayunar a toda pastilla para, acto seguido, dirigirse al trote a la parada del autobús. A sus escasos diez años, la tediosa rutina ya formaba parte de su corta vida en este mundo, pero claro, ella era parte del «programa establecido». Lo más inquietante de todo, era que aun a pesar de su superficial indiferencia, en lo profundo e interno, y aunque por el momento no fuese consciente de ello, ese sutil maltrato psicológico —como al que casi todos a lo largo de nuestras vidas somos sometidos de una forma u otra— había hecho mella en él provocando que su carácter, el cual tendía a la introversión, se fuese volviendo cada vez más retraído y esquivo. ¡Qué tormento era para el pequeño Ciro tener que ir al colegio cada día! Daría lo que fuese por poder quedarse en su hábitat, descubriendo la vida que le rodeaba en el agradable barrio en el que vivía a las afueras de la ciudad. Por fortuna, por aquel entonces todavía había ciertas zonas en las que se respiraba el fresco aroma de la naturaleza. Había cierto «caos natural» que, no mucho más tarde, fue sustituido por la «perfección tecnológica». Pero, por desgracia, sus mudos deseos no podían hacerse realidad; había que seguir las reglas establecidas. Para más inri, su madre había volcado todas sus esperanzas en él, por lo que sus frustraciones eran reflejadas en su vástago, como suele ser habitual. Ciro era su «proyecto de futuro» y por nada del mundo su retoño podía torcerse.  Tenía que convertirse, fuese como fuese y costase lo que costase, en un hombre de «provecho», en un notable eslabón de la cadena social, que fuese la viva imagen del éxito social, profesional y económico. 

Aquella mañana, el pequeño Ciro, tras bajarse del autobús, se encaminó un día más a su rutina diaria, la cual únicamente su gran imaginación y espontaneidad, maravillosas cualidades propias de todo niño, atenuaba y, prácticamente, anulaba. De todas formas, en su mente inconsciente —y esto era precisamente de lo que se trataba— dicha rutina quedaría impresa de por vida: rígidas e inamovibles costumbres, hábitos y normas que, progresivamente, irían cristalizando en su ser, hasta convertirse en parte inseparable e intrínseca de él, siendo imposible cuestionarlas, dudar...

Cuando ese día, uno de tantos, Ciro entró en su clase y se sentó en su pupitre marrón, al instante se sumergió en «su mundo»: un colorido universo rezumante de vitalidad, viveza y de una gran creatividad en el que se sentía absolutamente libre. Pero, para su desdicha, fugaces eran estos instantes de pura felicidad, puesto que estos eran abruptamente cortados de cuajo, cuando las palabras de la profesora penetraban como una disonante y repetitiva sintonía en sus oídos:

—¿Otra vez andas en las nubes, Ciro?

Era en ese instante cuando el pequeño aterrizaba en el duro suelo de la realidad cotidiana y, avergonzado, bajaba la mirada, escuchando de fondo las risitas burlonas de sus compañeros. No era que la maestra fuese demasiado severa o déspota, pero obviamente estaba delimitada por los cánones establecidos, cortada por el patrón impuesto, y seguía a rajatabla las reglas del juego. 

—Como ya sabes —proseguía la profe—, he hablado con tu madre sobre tu déficit de atención y confío por tu bien que pronto un psicólogo te trate.

Ciro, que no comprendía por qué tenía que ir a un psicólogo, se limitaba a mirar a la profesora con expresión interrogante, como preguntándose para sus adentros por qué era algo tan malo y negativo, imaginar, ensoñar... Él era incapaz de comprenderlo, puesto que aquellas pequeñas evasiones eran las que le daban la vida, las que le «recargaban». ¿Por qué entonces «ellos» las tomaban como una «desviación», una atrocidad? 

Posiblemente, esa «falta de atención» no fuese más que el resultado del tremendo aburrimiento y la falta de total motivación que las clases representaban para él. Para Ciro, el colegio era una pequeña tortura a la que día tras día era sometido. ¡Se sentía tan fuera de lugar! Lo más paradójico es que ese denominado «déficit de atención», es algo que hoy en día se está asentado en la sociedad y no precisamente en los alumnos totalmente desmotivados y hastiados. El hecho es que innumerables distracciones y evasiones, a las cuales nos aferramos como deshinchados salvavidas, se encargan de convertir nuestra «atención» y sensibilidad en algo prácticamente inexistente. Pero los adultos, en vez de reconocerlo, achacan su mal a los inocentes cachorros.   

Tras interminables horas de clase, que, en cambio, a Ciro ese día se le pasaron rápidamente, curiosas e interesantes ambigüedades del tiempo, llegó la ansiada y esperada hora de regresar a su hogar. Ese era su momento preferido del día, puesto que junto con el único amigo que tenía, un niño regordete, de carácter más abierto y afable que él y que vivía a escasos metros de su casa, emprendía su aventura diaria. Esta no era otra, que campar a sus anchas en un frondoso parque que había por las inmediaciones. Ahí se sentía totalmente libre al poder dar rienda suelta a su desbordante imaginación sin que nadie le coaccionase. En ese misterioso bosque —puesto que eso era el parque en su «mágica imaginación»: un fascinante y enigmático bosque— empezaban a fraguarse sus interminables aventuras en las que todo era posible, no había límites. Junto a su querido amigo del alma, el poderoso «guerrero creativo» era liberado de su encierro y mil aventuras se irían desencadenando al ritmo de su reconfortante imaginación. Era entonces cuando la tierra recobraba su brillo dorado, el misterio, la magia ancestral… Los árboles le hablaban con su cálido murmullo, el viento le susurraba los más insondables secretos y el cielo se abría a sus ojos puros, inocentes, aún no demasiado contaminados por los filtros condicionantes. 

Mientras el pequeño Ciro se adentraba en su «mundo secreto», su madre le solía esperar sentada en uno de los bancos que había en el parque, dándole al pico con otras madres. Lo cierto es que todas estaban cortadas por el mismo patrón, hecho que no es nada sorprendente, pues como dice el dicho: «Dios los da y ellos se juntan». Todas ellas, o al menos aquellas que pertenecían a su «grupito», eran unas burguesas redomadas cuya máxima meta en la vida era que sus hijos se convirtiesen algún día en «personas importantes» y respetadas. Aparte de ciertas injusticias demasiado obvias y ciertos desajustes sociales, por regla general, estas mujeres no solían cuestionarse de una forma seria —como la mayoría de las personas que pueblan este ancho mundo— si el «juego social» en el que estaban atrapadas e inmersas era realmente lo «correcto», la única posibilidad. Como no es de extrañar, uno de sus pasatiempos favoritos, mientras esperaban a que sus retoños se desahogasen correteando de aquí para allá como cervatillos, era poner a parir a todo hijo, o hija, de vecina que no se ajustase a su rígido sistema de comportamiento preestablecido, es decir, a todo aquel o aquella que no llegase a su nivel de «perfección». Obviamente, jamás veían la paja en su propio ojo —¿y quién es el que la ve?—; eran  las «doñas perfectas». Tanto ellas como sus maridos tenían buenos empleos —las que trabajaban, lo cual no era el caso de la madre de Ciro—, de esos que la sociedad más admira, por lo que estaban bien posicionadas socialmente. También solían participar en numerosos actos solidarios, benéficos… En fin, eran las «ciudadanas ejemplares». Pero, ¿realmente era así? ¿No ocultaban nada en el oscuro sótano? ¿O tal vez mil rostros oscurecidos por las sombras pujaban por salir para desbancar a la personalidad externa autocreada?

El pequeño Ciro, ajeno a todas estas complejidades creadas por la enrevesada psique humana, junto a su inseparable amigo del alma, ese día se había adentrado por un apartado caminito que estaba situado en un extremo del parque. Esta fue una de las escasas ocasiones en las que se aventuró a salir fuera del campo de visón de su madre, la cual, ensimismada como estaba en sus cotilleos, ni se enteró de que su pequeño retoño no estaba en el recinto de juegos en ese momento. El hecho es que los dos amigos se encaminaron por el misterioso sendero —al menos lo era a sus inocentes e imaginativos ojos— eufóricos, como si fuesen dos aventureros que se internan en una inhóspita región en busca de nuevas e inexploradas tierras vírgenes. Pero no habían avanzado ni cincuenta metros por este estrecho caminito, cuando para su sorpresa este empezó a ensancharse e, inesperadamente, al doblar un recodo, se encontraron en un lugar de lo más esperpéntico y rocambolesco en el cual había abundante maleza, latas oxidas, numerosas colillas, cristales desparramados aquí y allá… Estaba claro que este debía de ser uno de esos «refugios» que los adolescentes utilizaban para fumarse sus canutos, echarse unas risas y beber sus litronas de cerveza. Pero inverosímilmente, o no tanto, si nos introducimos por un momento en la mente fresca, vivaz y espontánea de un niño, tanto a Dante —así era como se llamaba su amigo del alma— como al propio Ciro, aquel «refugio adolescente» les pareció un lugar de lo más fascinante y misterioso. Entusiasmados, ambos empezaron corretear por aquel rocambolesco lugar, metiéndose de lleno en la piel de dos guerreros que tienen que luchar contra los «gigantes verdes» —la maleza— y vencerlos para poder recuperar la «sustancia mágica» que ellos, los «gigantes», habían robado a los humanos, por lo que estos últimos se habían sumido en una progresiva desintegración. ¡Profética imaginación infantil! Con dos ramas, que habían encontrado tiradas en el suelo, a modo de espadas, los dos héroes empezaron totalmente exaltados a batirse con los «gigantes verdes» con la intención de derrocarlos y salvar a la humanidad. Pero cuando estaban en el punto álgido de la batalla, y para su sorpresa, escucharon una voz suave, sedante y envolvente por las inmediaciones. Algo asustados, en el acto dejaron su azarosa lucha y, sin mover ni un solo músculo de sus cuerpos, dirigieron sus miradas hacia la zona en la cual habían escuchado dicha voz.  

—¿Tú ves a alguien? —le preguntó Ciro a su amigo.

—¡Qué va, bro! 

—Igual fueron nuestras madres que nos andan buscando.

—No lo creo, todavía es temprano.

—¡Ciro, Dante…!

Otra vez escucharon la voz, pero esta vez algo más cerca. Lo que sí les extrañó, fue que les hubiesen llamado por sus nombres.

—Seguramente sea mi padre, hoy iba a venir a buscarme al parque —dijo el amigo de Ciro.

—No, no soy tu padre, Dante.

En ese instante, ambos vieron a un hombre alto y rubio y de grandes ojos azulados salir de entre la espesa maleza. Los dos niños, en vez de asustarse, se quedaron ensimismados mirando a aquel tipo surgido de la nada. Probablemente, les debió transmitir buenas vibraciones, puesto que en ningún momento se inquietaron lo más mínimo.

—Me alegro de que no os hayáis asustado, sois dos chicos muy valientes —dijo aquel misterioso hombre, mirándolos fijamente, con gran intensidad, a sus curiosos ojos de cervatillos.

—¿Quién eres? —le preguntó Ciro directamente, puesto que como suele ser habitual en los niños, estos siempre van directos al grano y nunca se andan por las ramas.

—Soy un pariente lejano.

—Nunca te había visto…

El hombre de rasgos nórdicos sonrió; bella sonrisa que dejó al descubierto unos dientes perfectamente formados e inmaculadamente blancos.

—Posiblemente, porque vengo de otro tiempo y lugar, Ciro.

—Mi padre me dijo una vez que yo tengo un tío que vive tan lejos que tarda muchísimo tiempo en llegar hasta mi casa —dijo Dante, llevado por su tierna inocencia infantil.

El hombre rubio volvió a esbozar una amplia sonrisa y, guiñándoles un ojo, les preguntó:

—¿Todavía no habéis encontrado la «sustancia mágica»?

—¿Cómo sabes qué la estábamos buscando?

—Los guerreros no tienen secretos entre ellos, Ciro.

Los dos críos se miraron entre sí, sintiéndose muy alagados, y fue Dante el que se apresuró a decir muy entusiasmado:

—Estábamos a punto de vencer a los «gigantes verdes» cuando llegaste tú, por lo que aún no nos dio tiempo a saber en dónde la tienen escondida.

—Algún día la encontraréis, estoy seguro de ello. Vuestra determinación y valentía os llevarán a vencer los obstáculos.

—¿Conoces a nuestros padres? —le preguntó repentinamente Dante con la típica espontaneidad de un niño.

El enigmático hombre volvió a clavar su mirada en ellos sin pronunciar palabra, hecho que hubiese incomodado prácticamente a cualquier adulto, pero no a los dos amigos, y, acto seguido, inclinó su esbelto cuerpo y, con un tono de voz más misterioso y oscuro, les dijo:

 —Pronto nos volveremos a ver. Hasta entonces seguid blandiendo vuestras espadas sin darle tregua a los «gigantes verdes» y algún día la «sustancia mágica» encontraréis. ¡Volad ahora a vuestro nido! ¡Volad, pequeños!

Tras decir estas palabras, este misterioso personaje se internó en la maleza, los «gigantes verdes», y desapareció como si fuese engullido por ella. Tanto Ciro como Dante, al ver que el tipo se esfumaba ante sus sorprendidos ojos sin dejar rastro, empezaron a llamarlo con insistencia…

—¡Señor, señor…! —decían al unísono.

Superponiéndose a sus gritos, los pequeños guerreros escucharon otra voz más estridente y autoritaria que las suyas. Para su sorpresa, al instante vieron aparecer a sus madres. 

—¡Por fin que os encontramos! —exclamó la madre de Ciro haciendo llamativos aspavientos— ¿Cómo se os ocurrió meteros en este vertedero con la cantidad de basura que aquí hay? ¡Ay, qué críos estos!

—Estábamos jugando, mama —se excusó el pequeño.

—¡Vaya susto que nos distéis! ¡No volváis a salir del parque nunca más! —vociferó ahora la madre de Dante.

Bruscamente, ambas mujeres cogieron a sus hijos por las manos y los arrastraron hasta el parque. Una vez llegaron al banco en donde estaban sentadas las restantes madres del «grupito», Ciro, que se sentía algo culpable por haber preocupado a su progenitora, con voz apagada le dijo:

—Había un señor en ese lugar…

El fino rostro de Nicole, así se llamaba la madre de Ciro, la cual era una mujer de una belleza arrebatadora, pero cuya mirada algo cínica y arrogante eclipsaba su gran atractivo, se desfiguró nada más oír esas palabras.

—¡Cómo qué había un hombre! ¿Lo dices en serio?

El pequeño Ciro asintió con un tímido movimiento de cabeza.

—¿Y qué os dijo? —preguntó la madre de Dante bastante alarmada.

—Que era un pariente mío.

En ese instante, las dos mujeres palidecieron y se temieron lo peor. Fue Nicole la que, con el corazón en puño, volvió a interpelar a su hijo:

—¿Os hizo algo malo ese hombre, os ofreció alguna golosina u otra cosa?

—No, mamá.

—¿Estáis seguros?

—Sí.

—¡Menos mal que llegamos a tiempo! —dijo Soraya, la madre de Dante, dejando escapar de entre sus pulmones un profundo suspiro de alivio. 

—¡Faltó poco! Aún tengo el cuerpo temblando.

—Nicole, ¿no crees que sería mejor avisar a la policía?

—Yo estaba pensando lo mismo, Soraya. Pero no te preocupes, por la noche hablaré con mi marido para que dé la voz de alarma de que hay un pederasta por la zona… Solamente con pensarlo se me pone la carne de gallina.

—Si llegamos a tardar un poco más…

La madre de Dante miró a Nicole con cara de circunstancias.

—No quiero pensar en lo que ocurriría si no nos diese por ir a buscarlos —dijo la madre de Ciro—... ¡Uf, qué bajón me acaba de dar! 

—Y a mí, Nicole. Con el mal cuerpo que me quedó estoy deseando marcharme del parque, por hoy ya tuve suficiente… Confío en que lo pillen.

—No te preocupes, siendo mi marido el fiscal, meterá presión para que vigilen esta zona. 

—Eso espero… ¿Nos vamos?

—Sí, claro.

Tras llamar a sus hijos, los cuales ya se habían puesto a jugar en los toboganes despreocupadamente, y despedirse de las restantes madres, con las que habían intercambiado breves impresiones de lo sucedido, Nicole y Soraya abandonaron el parque junto a sus vástagos. La madre de Ciro, a medida que se alejaba del recinto de juegos, empezó a sentirse menos tensa, por lo que, sin poder evitarlo, se centró más en ella misma y en sus habituales coqueteos; le encantaba ser el blanco de la mirada de los hombres. Para parecer más atractiva, no dudó en soltarse el pelo, que hasta ese momento había llevado recogido en una comedida y recatada coleta, cayendo su rubia y espectacular melena sobre sus firmes hombros. Soraya, la cual era algo más regordeta y baja que ella, mordiéndose los labios, le lanzó una mirada de soslayo cargada de envidia, puesto que por muy amigas que fuesen siempre existiría la competitividad femenina entre ellas. Pero aparte de esta natural rivalidad, y como suele suceder entre personas que hacen buenas migas, las dos seguían una estética muy similar. Habitualmente solían vestir con pantalones vaqueros bastante ceñidos y unos suéteres muy pijos, que alternaban con blusas, niquis, polos, etc. Obviamente, esta era su ropa más informal, la de «batalla». El hecho es que eran dos redomadas pijas treintañeras de clase media alta que eran incapaces de codearse con gente que no fuese de su misma condición social; posiblemente por temor a que se les contagiase la «vulgaridad de las masas». De todas formas, aunque fuesen similares en su condición económica y social, se podía decir que Soraya era el patito feo del dúo y su hijo, menos agraciado físicamente que Ciro, así lo evidenciaba, puesto que era una calcomanía de su madre. Por la contra, el padre de Dante, el cual era el vicepresidente de una importante empresa conservera, era un tipo bastante apuesto que, como decían las «malas lenguas», se había casado con Soraya porque precisamente su padre era el dueño de dicha conservera. De ahí que en muy poco tiempo se hubiese hecho con el puesto de vicepresidente, únicamente por debajo de su suegro y jefe.   

Cuando Ciro y Dante, acompañados de sus madres, llegaron a casa del primero, sus trepidantes aventuras e imaginativos y creativos juegos al aire libre, los cuales, milagrosamente, aún no habían sido sepultados definitivamente bajo el peso de los videojuegos, fueron sustituidos precisamente por estos. De todas formas, su tiempo de ocio «no creativo» poco tiempo duró, puesto que de allí a una media hora, Dante se tuvo que ir a su casa. En cuanto su amigo se fue, el «pequeño guerrero», siguiendo las tajantes órdenes de Nicole, se encerró en su cuarto a hacer los deberes. Ese momento de soledad que, casi todas las tardes, seguía a sus aventuras en el parque, paradójicamente era para él algo muy reconfortante, puesto que en cuanto terminaba de hacer sus tareas se enfrascaba en otra actividad que le fascinaba. Ese era su pequeño secreto que celosamente guardaba y protegía como un valioso tesoro. Como si de un ritual sagrado se tratase, Ciro, tras acabar los deberes, cogía una libreta, que solía esconder debajo del armario, y daba rienda suelta a esa imaginación tan desbordante que le caracterizaba. Era entonces cuando sobre las blancas páginas se iban fraguando las enigmáticas historias que él después escenificaba en el parque, en el patio del colegio... Esos pequeños y fantasiosos relatos eran para Ciro algo absolutamente vital. Sentía como si se introdujese dentro de sus historias y estas cobrasen realidad, una realidad que para él era en muchas ocasiones más vívida y auténtica que la propia realidad cotidiana. 

Esa tarde, en concreto, el relato que comenzó a escribir estaba basado precisamente en la pequeña aventura que había vivido junto a su amigo en el «refugio adolescente». En su mente, los «gigantes verdes» y su aguerrida lucha con ellos para intentar recuperar la «sustancia mágica», cobraron un realismo inaudito. Obviamente, tampoco faltó en la historia el misterioso personaje que allí se encontraron. Él lo plasmó como si fuese un valeroso y noble príncipe, el cual, con gran ardor, infundía ánimos a sus guerreros para que estos, libres de todo temor, se lanzasen a la búsqueda del elixir que salvaría a la humanidad de caer en una irremediable decadencia y desintegración. Todos los detalles de lo acontecido esa tarde fueron moldeados y enriquecidos hasta límites insospechados por su imaginativa y creativa mente e inmortalizados en su pequeña libretita de anillas. ¡Con qué celo Ciro protegía sus «pequeños tesoros»! Ni siquiera su amigo del alma sabía de su secreta afición. Él tenía la extraña convicción de que, si alguien descubría sus relatos, estos perderían parte de su fuerza, poder y misterio. 

 Imbuido con la magia de este, su último relato, sus brillantes ojos se fueron cerrando muy lentamente. Dos cortinas carnosas que ocultaron sus vivaces luceros, sumiendo al «pequeño guerrero» en un mundo mágico, atemporal, esponjoso… 

Al día siguiente, Ciro se despertó con la sensación de haber pasado la noche en un lugar muy reconfortante, en donde una desbordante creatividad originaba un mundo de una riqueza y un colorido que trascendía toda experiencia y vivencia que hubiese tenido, por muy intensas que estas hubiesen sido. Se sentía como si tuviese un pie en este plano físico y otro en ese increíble mundo mágico, esponjoso... Imbuido de esta ambigua y reconfortante sensación, al «pequeño guerrero» no le quedó más remedio que hacer de tripas corazón y sumergirse, mal que le pesara, en su tedioso ritual matutino y regresar un día más al colegio. 

Desganado, Ciro atravesó el largo pasillo de la escuela y entró en su clase, situada al final del mismo. Como solía ser habitual, al poco rato de haberse sentado en su pupitre, la profesora le llamó la atención por estar en las nubes y no centrarse. Pero ese día, él se sentía tan satisfecho del relato que acababa de escribir la noche anterior y tan inmerso estaba en ese ambiente tan mágico y gratificante, que no le importó lo más minino. Haciendo caso omiso a la maestra, Ciro siguió inmerso en su colorido universo. La profesora, totalmente indignada por su falta de respeto, empezó a gritarle toda clase de improperios para el absoluto deleite de algunos de sus compañeros, los cuales se lo estaban pasando en grande al ver al compañero que peor les caía totalmente humillado. Lo cierto, es que el pasotismo que Ciro mostró esa mañana hacia su maestra fue tal, que esta, al borde del histerismo —era una mujer de complexión delgada y fibrosa, que era puro nervio—, acabó expulsándolo de clase. Con que regocijo, sus compañeros le siguieron con la mirada hasta que la puerta se cerró tras su espalda. 

Es digno de mención como a sus escasos diez años, muchos de esos niños —como otros tantos— ya tenían comportamientos totalmente adultos, en el mal sentido. Estaban totalmente «pillados» —sus padres y educadores ya se habían encargado de ello—, por lo que rechazaban a todo aquel que se saliese del estrecho molde en el que estaban siendo introducidos. La diferencia con aquellos otros cuyo comportamiento y costumbres ya habían cristalizado completamente —la mayoría de los adultos—, era que los críos todavía seguían teniendo ciertas cualidades extraordinarias en su interior relativamente despiertas: espontaneidad, sinceridad, creatividad, inocencia… En esa época, la tierra aún brilla para ellos. Pero, por desgracia, pronto otras semillas despertarán en su interior, soterrando a esas otras, «más puras», en las profundidades de su alma sin que lleguen a germinar. Aun así, y pese a las presiones internas y externas, en la pubertad y adolescencia otra puerta se abriría para ellos, una puerta en cuyo rótulo se podrá leer: «rebeldía». Los que se atrevan a cruzarla sin caer en extremos, sentirán desarrollarse nuevamente esas semillas en su interior. Es cierto que nacemos con ciertas tendencias, muchas veces oscuras, y es por ello que muchos niños —que en lo que dura un soplo de viento se convertirán en adolescentes y luego en adultos, prácticamente sin enterarse—, debido al fuerte condicionamiento al que son sometidos, serán incapaces de desenterrar de su ser las semillas implantadas por la sociedad, impidiendo de esta forma que las «semillas esenciales» germinen.

Cuando Ciro empezó a recorrer lentamente el silencioso y solitario pasillo en dirección al despacho del director, por vez primera en esa brillante mañana se sintió mal, apesadumbrado, como si le invadiese un negro presentimiento; un presagio que le decía que un cambio significativo iba a tener lugar en su vida. 

 


REMINISCENCIAS

 

Había pasado una semana desde que Ciro había sido expulsado de clase y, aunque parezca increíble, en ese corto intervalo de tiempo su vida había dado un drástico giro. Sus padres, que no podían tolerar que su único hijo —al menos por el momento, puesto que ellos querían tener otro más para formar la parejita— se les torciera, habían decidido mantener un estricto control sobre él... 

—¡No estoy dispuesta a que la gente piense que no somos capaces de educar a nuestro hijo correctamente! ¡Tenemos que poner a ese crío en cintura para que nadie tenga nunca nada que echarnos en cara! ¡Vaya vergüenza que pasé cuando me llamaron del colegio para darme las quejas sobre Ciro! ¡Jamás pasaré por semejante humillación! 

Estas fueron las palabras exactas que su madre le había dicho a su padre en relación con el incidente ocurrido en el colegio. Pero lo que realmente había que preguntarse y plantearse es lo que de verdad le importaba más a Nicole: ¿la correcta educación de su hijo o, fundamentalmente, el que esa imagen con la que tanto ella como su marido se presentaban ante la sociedad no fuese dañada y fragmentada? El miedo al qué dirán los demás, posiblemente fuese el principal motivo por el que sus progenitores decidieron estrechar aún más el reducido espacio que cercaba la vida del pequeño Ciro. Ahora, uno de los momentos del día en los que él más disfrutaba y daba rienda suelta su desbordante creatividad e imaginación —me refiero a cuando iba al parque y junto a su compañero del alma corría mil y una aventuras—, había sido reducido a unas pocas horas a la semana. Para más inri y pese a no tener nada más que diez años, Ciro tenía que acudir regularmente a sus citas con un inquisitivo psicólogo. ¡Como si ya fuese un peligro social en potencia! 

Duele reconocerlo, pero lo cierto es que cada vez el molde en el cual queremos introducir a nuestros cachorros se está estrechando más y más. Cada día la presión que ejercemos sobre los niños es más agobiante. Debido a la angosta abertura por la cual queremos introducirlos, a cada momento aparecen o, mejor dicho, hacemos que se originen, básicamente las sacamos de la manga, nuevas anomalías y patologías en nuestros hijos. El filtro de lo considerado «normal» se ha reducido de tal forma, que para ser «filtrados» por él tenemos que dejar gran parte de nuestro ser —la parte más importante y fundamental, aquella que nos permitirá elevarnos sobre el «barro inconsciente»— oculta y olvidada en las «recónditas profundidades». A este paso, dentro de poco, a las pocas semanas de nacer, ya llevaremos a nuestros retoños a las consultas de los psicólogos, puesto que su conducta ya dejará mucho que desear: «Esa forma de chupar el chupete es muy sospechosa, habrá que tomar medidas antes de que sea tarde». Cada vez somos más dependientes, esclavos, sumisos, miedosos, robóticos…

El hecho es que el «pequeño guerrero» cada día que pasaba estaba más y más cabizbajo y tristón, como si fuese una bella flor que con el pasar del tiempo se va marchitando lentamente. Ya no solo es que no pudiese ir casi nunca al parque a jugar con Dante, sino que, aparte de la consulta con el psicólogo, también tenía que ir a unas clases especiales de refuerzo que en el colegio les habían recomendado a sus padres, las cuales impartían en el propio centro. El pobre Ciro, en vez de poder liberarse y desahogarse tras pasarse horas y más horas petrificado en su pupitre, no tenía más remedio, por mucho que le agobiase, que seguir dos horas más metido en el aula. En esas «clases especiales», nuestro pequeño héroe, aparte de reforzar ciertas materias en las que estaba flojo, tenía que soportar lecciones de comportamiento y conducta. Él se sentía como si fuese un auténtico imbécil y, si ya antes era el blanco de las burlas de sus compañeros, ahora había sido marcado con el hierro candente y en su frente llevaba escrito: «El tonto más zumbado de la clase». Es triste que uno de los chicos más carismáticos, sensibles, preceptivos y observadores —lo cual es sinónimo de inteligencia— de todo su colegio, fuese el más menospreciado. Pero esto es algo que suele pasar con demasiada frecuencia. Esa «suprema inteligencia sensible» que capta más allá de lo considerado «normal» suele ser rechazada, no interesa demasiado en este mecanizado mundo.  

Lo peor de este inesperado y drástico giro que había dado la vida de Ciro, era que entre el psicólogo y las clases de refuerzo llegaba tan tarde a casa, que ya no le quedan fuerzas para escribir sus relatos —aunque tal vez el verdadero motivo fuese que se sentía totalmente desganado—. Al verse privado de sus liberadoras aventuras diarias, era como si a su vida le hubiesen sustraído de pronto la creatividad, la autenticidad, la magia, el misterio… Todo se había vuelto tan trivial y rutinario… Pero, al fin y al cabo, de eso precisamente se trata, de que nuestras vidas sean grisáceas y estén programadas hasta tal extremo que acabemos olvidándonos de las «otras posibilidades». ¡Cómo echaba de menos el «pequeño guerrero» aquellas tardes en el parque! ¡Con qué ganas se levantaba entonces por las mañanas, deseoso de que llegase el ansiado momento de liberarse! Él, no hace mucho, sabía que cualquier cosa podía ser posible. Nada estaba predeterminado y programado y había cierta libertad vital en el ambiente que le hacía sentirse bien, alegre, aun pese a lo adverso de las circunstancias. En cambio, desde que había comenzado este calvario, rogaba cada noche para que el sol no saliese al día siguiente, para que una soporífera oscuridad cubriese el mundo y lo sumiese en un permanente letargo. Solamente con pensar que tenía que pasarse un día más soportando los menosprecios y las humillaciones de sus compañeros y profesores, sentía que se le caía el mundo encima. Es más, algunos de los niños de su clase le habían empezado a gastar bromas pesadas: como agarrarlo de imprevisto entre varios y arrastrarlo en contra de su voluntad a los baños con la malsana intención de meterlo vestido en una de las duchas; lanzarle balonazos, tirarle bolas de barro, darle collejas, etc. Pero Ciro había tomado la firme decisión de no chivarse y aguantar estoicamente el chaparrón. 

Esta actitud, obviamente, fue fortaleciendo progresivamente su carácter, haciéndolo madurar a marchas forzadas. De todas formas, aunque le hubiese dicho algo a sus padres en lo referente a lo que le estaba sucediendo en el colegio, estos, seguramente, hubiesen desoído sus quejas. Ellos seguían muy enfadados con su hijo, puesto que Ciro, pese de las drásticas medidas tomadas, se mostraba cada vez más rebelde e insumiso. Su padre, el gran fiscal, el cual era un hombre tremendamente normativo y obsesivo de las leyes, tenía grandes expectativas para su hijo y no estaba dispuesto a que este le defraudase. Él despreciaba a los «débiles», posiblemente debido a que siempre había estado arropado por sus familiares y nunca había tenido dificultades en el colegio, más bien todo lo contrario. Él había sido uno de los cabecillas de su instituto de la universidad y un incuestionable líder entre sus compañeros y amigos. Esto se debía a que, a diferencia de su hijo, era un tipo somatotónico de complexión fuerte. No en vano, cuando era joven había sido un prometedor deportista, pero finalmente acabó por inclinarse por el intrincado mundo de las leyes. Además, el padre de Ciro tenía uno de esos caracteres tan aceptados y admirados socialmente, es decir, un carácter totalmente extrovertido, cuya facilidad de palabra realzaba todavía más sus encantos sociales. En definitiva, era el típico hombre superficial y de acción que suele caer bien a todo el mundo. Pero en eso precisamente radicaba su «éxito»: en no profundizar demasiado en nada y en no hacerse ni hacer demasiadas preguntas comprometedoras. Siempre decía las palabras justas y apropiadas en el momento oportuno. Todas estas cualidades junto a un físico envidiable —era un tipo bastante alto de profusa cabellera negra y grandes ojos a juego con su pelo—, hacían que fuese irresistible para las mujeres. Aunque Ciro fuese su hijo y por el momento nada más que un niño, en lo profundo de su ser, su padre se sentía superior a él y orgulloso estaba de serlo. Estaba profundamente apegado a su físico —como casi todo el mundo— y a su elocuente labia, en fin, a su persona en general. 

Es inverosímil hasta dónde nos puede llevar la vanidad. ¡Cuánto nos cuesta salir de nuestro reducido espacio autocreado y proyectado y qué difícil se nos hace aceptar otra posibilidad que no sea la nuestra, la del inconsistente y dependiente «yo»! Constantemente nos estamos comparando y midiendo, tanto consciente como inconscientemente, ¡qué gran error! Precisamente, esa odiosa costumbre de estar siempre comparándonos fue la que llevó al padre de Ciro a distanciarse de él. A verlo como un niño débil y dependiente, el cual sería incapaz de enfrentarse a la vida si no cambiaba y acaba siendo, como no, como su progenitor. Pero eso era algo completamente imposible, puesto que Ciro era mucho más introvertido, reflexivo, observador y sensible que su padre; cualidades que en los caóticos tiempos que vivimos empiezan a considerarse patológicas. Y, Ciro, ese niño frágil y menudo de tez pálida y grandes ojos que todo lo captaban y abarcaban, estaba pagando las consecuencias de haber nacido en una sociedad desalmada que valora más la despiadada lucha por la supervivencia, la competitividad, la acumulación y lo material y no la reflexión, la contemplación, la libertad, la sabiduría… 

  Ciro, tras más de dos semanas aguantado estoicamente esa agobiante presión, llegó un día; era una lluviosa mañana, en el que fue incapaz de levantarse de la cama. Sentía que, si tenía que pasar un día más por el mismo suplicio, sucumbiría definitivamente. Durante un buen rato se hizo el remolón en el catre, haciéndose el enfermo. Nicole, al verlo tan abatido, decidió tomarle la temperatura, pero al cerciorarse de que no tenía fiebre y que estaba bien, le cogió con gran violencia por un brazo y empezó a tirar de él hasta que, de esta forma tan primitiva, consiguió sacarlo de la cama. Él «pequeño guerrero», tragándose unas lágrimas que nunca llegaron a deslizarse por sus pálidas mejillas, no tuvo más remedio que aguantarse y, junto a su madre, puesto que había perdido el autobús, dirigirse un día más a su tortura diaria: el colegio. Pero como suele suceder cuando sentimos que hemos tocado fondo y que ya no podemos ni respirar, un tímido haz de luz, de bellas y brillantes tonalidades irisadas, se abrió paso entre ese denso velo negro que cubría en ese momento su vida, sumiéndola en la más oscura de las tinieblas. Fue en el preciso momento en el que iba con Nicole en su abominable todoterreno —que aparte de servirnos para exacerbar aún más nuestra prepotencia y ocultar nuestros miedos, carece de total utilidad en las urbes—, cuando de pronto, nuestro pequeño héroe empezó a tener un inquietante presentimiento que le llenó de una inesperada alegría y esperanza. Inverosímilmente, sintió que estaba en el lugar equivocado y que él pertenecía a otra familia. Tuvo la extraña corazonada de que si conseguía regresar a su verdadero hogar, todo iría bien. Como si algo le estuviese diciendo que sus padres no eran los que actualmente tenía, sino otros…

 —¡Me estáis engañado, vosotros no sois mis verdaderos padres! —Vociferó de pronto Ciro muy exaltado.

Nicole, instintivamente, pisó a fondo el freno y el enorme todoterreno, tras dar un leve derrape, acabó deteniéndose bruscamente en el arcén. Ella, tras tirar con gran violencia del freno de mano, se giró y encaró a su hijo, perforándolo con una mirada en extremo colérica.

—¡Esto ya es la gota que colma el vaso! —gritó— ¿Qué tonterías estás diciendo, Ciro? ¡Lo que me faltaba por oír, tú no estás en tus cabales, hijo mío! ¡Vas a acabar llevándonos a tu padre y a mí a la tumba!

Comprimiéndose en el asiento trasero, Ciro se sintió totalmente cohibido ante esta reprimenda de su madre, por lo que, agachando la cabeza como si fuese un cervatillo asustado, no se atrevió a volver a abrir la boca.

—¡Intenta céntrate, Ciro! —prosiguió Nicole— ¡Y procura portarte bien en el colegio y atender en las clases! ¡Como el director o tu tutora vuelvan a llamarnos para quejarse de ti, no dudes que tendrás un castigo de los grandes!

«Como si ya no estuviese castigado todos los días. Todo lo que me gustaba me lo quitasteis, así que ya no me importa lo que me podáis hacer», pensó el pequeño Ciro, sintiéndose como una minúscula e insignificante mota de polvo.

Tras reprender a su hijo, Nicole bajó el freno de mano, pisó suavemente el acelerador y el coche se puso nuevamente en marcha. El «pequeño guerrero» se mantuvo durante los siete minutos que aproximadamente duró el trayecto en un silencio sepulcral. En cuanto llegaron al colegio, muy afligido, se bajó del automóvil y, como si en cada pie tuviese adosados dos pesados plomos, se dirigió hacia lo que él consideraba su «cárcel particular». 

—¡Ciro, confío en que te portes bien y que no nos des más disgustos a tu padre y a mí! 

El «pequeño guerrero» asintió sin ser capaz de mirar a su madre directamente a los ojos y, cabizbajo, prosiguió su camino hacia la «jaula», el cual en ese momento le pareció un tortuoso sendero manchado con el espeso fango de la rutina y el sometimiento. Tras golpear tímidamente por tres veces con sus nudillos en la puerta del aula, Ciro entró en clase y la profesora, que ya estaba poniendo algunos ejercicios de matemáticas en la pizarra digital, en el acto giró la cabeza y le perforó con una afilada mirada de ave de rapiña. Él, tras excusarse por llegar tarde, se dirigió a su pupitre, escuchando de fondo las risitas burlonas de sus compañeros. La maestra no le quitó ojo hasta que se sentó. Lo miraba de una forma en extremo cínica que no auguraba nada bueno y que a él no le dio buena espina. Y no se equivocaba Ciro en sus predicciones, porque cuando ya estaba sacando sus libros de la mochila, la profesora le espetó con un tono de voz en el que se denotaba claramente un gran desprecio:

—¡No te molestes en sacar hoy tus libros! ¡Déjalos donde están, sal de clase y dirígete directamente al despacho del director! Durante las tres primeras horas de la mañana te quedarás con él, así aprenderás a ser puntual.

Esas duras palabras fueron para él como dos fuertes bofetadas que provocaron que su rostro se contrajera presa de un intenso dolor emocional que le hundió en el desolador abismo del miedo. El pánico se adueñó irremediablemente del «pequeño guerrero», puesto que sabía que otra vez llamarían a sus padres y que la soga que habían puesto alrededor de su cuello, seguiría estrechándose más y más hasta que ya no pudiese respirar. Pero, pese a lo mal que se sentía, en ese momento algo dentro de él hizo que no sucumbiese, como un rayo de esperanza blanca que penetró en su dolorida alma. Fue la misma sensación que tuvo en el coche cuando le dijo a su madre que ellos no eran realmente sus progenitores. En contra de toda lógica, Ciro seguía teniendo el presentimiento de que él pertenecía a otro mundo con el cual, incomprensiblemente, se sentía identificado. Aun a pesar de no tener ni la más remota idea de qué lugar era ese, ni por qué, tenía esa extraña sensación de que su familia real era otra y no la actual. Lo fundamental y positivo, fue que este inexplicable hecho hizo que, en vez de hundirse, renovadas fuerzas despuntasen en su ser; fuerzas que le inyectaron el valor de la rebeldía. Algo dentro de él le incitaba a no sucumbir y a permanecer impertérrito frente a los envites de la vida —esa vida no «natural» originada por el ser humano en su «gran desatino»— como un valeroso guerrero. Jamás, en su corta estancia en este mundo, se había sentido tan henchido de semejante determinación y valor. Por lo que, cuando entró en el despacho del director, el temor se había esfumado como por arte de magia y tranquilamente, con una madurez y temple pasmoso, aceptó su destino…

Es curioso lo mezquinos que podemos llegar a ser. Cuando cogemos a alguien de ojo, simplemente porque choca con nuestro carácter condicionado o no encaja en nuestro estúpido y anquilosado patrón, como el caso de la profesora de Ciro con él, así, sin más, por las buenas y si estamos en una posición de poder con respecto a esa persona, intentamos hacerle la vida imposible. ¿Cuándo dejaremos de ser tan rastreros y mezquinos? ¡Qué poco nos conocemos y cuánto alardeamos y presumimos! Sueños del ciego que creyó que podía ver… Crucificamos a alguien únicamente porque posee unas vibraciones diferentes a las nuestras. Ni que decir tiene que en «crucificar» somos expertos, ¿no…?

Ciro, tras pasarse prácticamente la mañana en el despacho del jefe de estudios —allí fue a donde el director le envió como castigo—, sentado en una silla mirando para la pared, sintió un gran alivio cuando por fin llegó la esperada hora de comer. Él, dos días a la semana, solía almorzar en su casa y los restantes en el comedor del colegio, puesto que, aunque su madre fuese ama de casa, ella, al estar inmersa en todo tipo de actividades, en muchas ocasiones no podía estar con su hijo al mediodía. Con su padre ya no contaban, puesto que por regla general solía llegar bien entrada la noche. Lo habitual era que Nicole le recogiese en el colegio a la hora de comer, al menos esos dos días, y a la tarde. Aunque ahora, por desgracia para el «pequeño guerrero», las tardes ya no tenían ningún aliciente para él. Ya no sentía esa alegría desbordante recorrer su endeble cuerpo nada más terminar las clases, puesto que lo que más le gustaba, aquello que le hacía sentirse realmente vivo: ir al parque con su amigo Dante, le había sido tajantemente prohibido. Es más, cuando el «pequeño guerrero» pensaba que, tras acabar su larga jornada, todavía le quedaban por delante las clases de refuerzo y la sesión con el psicólogo, se le caía el mundo encima. Todo carecía de sentido para él si no podía desahogarse al salir de clase con su amigo del alma, aunque fuese bajo la estrecha vigilancia de su madre. Pero aquel día, Ciro se sentía tan lleno de esperanza, como si intuyese que pronto todo este clavario acabaría, que entró en el coche de Nicole esbozando una fresca sonrisa que, para su mala fortuna, ella interpretó como una mueca de sublevación y de falta de respeto. Sin pesárselo dos veces, su madre le arreó un bofetón en toda la cara que lo dejó tan pálido como la cera. Lo cierto es que Nicole ya estaba con la cabeza caliente, puesto que le habían llamado del colegio poniéndola al día del incidente ocurrido hoy;   percance del que el pobre Ciro no tenía ninguna culpa, por lo que estaba realmente indignada.

—¡Tú te lo has buscado! —le dijo gritando a pleno pulmón—. A partir de ahora únicamente podrás ir una hora a la semana al parque y, si esto sigue así, te enviaremos a un internado.

Ella seguía tirando de la cuerda, apretándola cada vez más sobre su frágil cuello…

—Yo no hice nada malo, la profesora me tiene manía —protestó Ciro.

—¡Sí, claro! La culpa de tus malas notas y comportamiento es toda de la maestra.

—Ella siempre me está llamando la atención, aunque me porte bien.

—¡No más excusas, Ciro!

El «pequeño guerrero» enmudeció y se sumió en sus brillantes pensamientos, ensueños en los que esas reminiscencias de otra vida le embriagaron con nuevos y frescos aromas… 

¿A qué se debía que tuviese esa irracional fijación de que pertenecía a otra familia y de que estaba viviendo una vida que no era la suya…?  

 


UN NUEVO ENCUENTRO

 

Ciro, después de soportar estoicamente una de las semanas más arduas y duras que él recordaba en su corta vida, por fin llegó el ansiado momento de ir al parque. Sabía que tenía que aprovechar al máximo esa hora de libertad, puesto que otra semana igual de ardua le aguardaba. Sus sesiones con el psicólogo le estaban agobiando cada vez más y no digamos las clases de refuerzo. Lo que, si estaba claro, es que tanto su madre como sus profesores y el «profesional de la salud mental», harían lo posible por «normalizarlo» y convertirlo en un miembro productivo más de la «manada». Para ello intentarían desterrar de su mente sus fantasías, sus ensoñaciones, su tendencia a la introversión, su gran sensibilidad, su propensión a cuestionarse los patrones establecidos, pese a su corta edad, su desbordante creatividad, no fuese a ser que algún día revolucionase demasiado los anquilosados «moldes», etc. 

En cuanto Ciro, junto a Dante —con el cual, y pese a su reclusión, seguía manteniendo una gran amistad—, llegó esa tarde al parque, una enorme y sugerente sonrisa se dibujó en su entristecido rostro, dotándolo de vida, de un nuevo y fresco brillo. Sin pérdida de tiempo, como un potrillo desbocado, empezó a corretear de aquí para allá, al igual que un animal que llevase muchos días enjaulado y sintiese la irrefrenable necesidad de liberarse, mientras Nicole y Soraya le daban al pico con otras madres. Desde el mismo instante en el que el «pequeño guerrero» salió esa tarde de su casa, tenía metido entre ceja y ceja el aprovechar un descuido de su madre para volverse a adentrar en el «refugio adolescente», puesto que deseaba saborear al máximo esa hora de libertad, exprimirle todo el jugo posible. Le daba igual que la cosa se pusiese peor de lo que ya lo estaba y que le siguiesen castigando y presionando. Esa actitud algo pasota que Ciro adoptó no era más que la consecuencia directa de lo que sucede cuando se tensa en exceso la cuerda. Uno acaba pasándose de rosca y rebelándose o, por el contrario, sucumbiendo a una debacle tanto física como mental. Pero por suerte, nuestro pequeño héroe, tuvo las agallas y el coraje suficiente para tomar el camino de la rebeldía. Lo cual demostraba, al contrario de lo que pudiese parecer, que, pese a su carácter tímido, introvertido y de tendencia contemplativa, ello no significaba que Ciro fuese, como sus mayores pensaban, un niño débil o cobarde. En su interior bullía una gran determinación y valentía. Posiblemente, mucho más que en cualquier niño más sumiso y de carácter más extrovertido y afable, de los que son totalmente aceptados socialmente, como si solamente una única posibilidad existiese. Aunque de eso es precisamente de lo que se trata, de que todos acabemos teniendo un comportamiento y una forma de ser uniforme, lineal y «globalizada». El «gran rebaño» que es guiado por otro «pequeño rebaño» de ciegos que creen ver…    

Cuando Ciro, que en todo momento se mantuvo ojo avizor, se percató de que, tanto su madre como la de Dante, estaban totalmente ensimismadas dándole a la legua con sus compañeras de «banco», le hizo una discreta seña a su amigo del alma y, sin pensárselo dos veces, ambos salieron escopeteados en dirección al sendero, el cual estaba cercado a ambos lados por una profusa maleza. Situado en un extremo del parque, este serpentino caminito llevaba directamente hacia el «refugio adolescente». Sabían que no disponían más de unos minutos para dar rienda suelta a su gran imaginación y creatividad. Por lo que nada más adentrarse por este sendero atestado de altos hierbajos, sin pérdida de tiempo, cada uno empezó a representar su papel. Fue entonces cuando el «gran guerrero» entró en acción y, junto a su fiel compañero de fatigas, el otro «guerrero», se adentraron en su gran aventura, retomándola exactamente en donde la había dejado la última vez. Su misión era encontrar el «elixir mágico» que salvaría a la humanidad de sucumbir definitivamente a su oscuro designio: el limbo inconsciente de la autodestrucción. Ellos eran la esperanza de su raza. Por lo que, con arrojo y valentía, empezaron a batirse en duelo con los «gigantes verdes». Avanzaban con mirada desafiante y sus espadas en alto —dos palos bastante y gruesos y largos que habían encontrado sin demasiada dificultad, tirados en suelo— entre la espesa maleza, derribando uno tras otro a sus contrincantes, el ejército de los «gigantes verdes». Tanto en los ojos de Dante como en los de Ciro, relucían unas miradas brillantes, pletóricas y radiantes de felicidad. La tierra volvía una vez más a mostrarles su espléndido brillo dorado, se abría ante ellos su velado misterio rebosante de energía renovada, inocente, pura… Cada vez más entusiasmados, los dos guerreros comenzaron a dar fuertes gritos de euforia a medida que seguían derribando a los «gigantes verdes». Se sentían en ese momento tan llenos de vida y unidos a la tierra —aunque no fuesen conscientes de ello— que su energía y fuerza vital se multiplicaron por diez. Por lo que parecía y para su suerte, por el momento sus madres aún no se habían percatado de que sus hijos no estaban en el parque, toda una bendición para ellos. Lo cierto es que esos pocos minutos que llevaban en el «refugio adolescente», estaban compensando de alguna forma las miserias pasadas por Ciro en esa semana. Era como si fuesen una dinamo que le recargaba con su potente energía para poder aguantar otros siete días más sin sucumbir, como el auténtico «guerrero dorado» que era.   

—Sois tenaces…

De pronto, una potente voz de tono ambiguo, como si encerrase dentro de sí una gran variedad de tonalidades superpuestas, retumbó por todo el «refugio adolescente» sobresaltando a los dos guerreros.

—¿Escuchaste, Ciro? —dijo Dante alarmado.

—La otra vez que estuvimos aquí pasó lo mismo, ¿te acuerdas?

Dante se quedó un raro en silencio, tratando de recordar…

—Sí, es cierto.

—Me alegro de volver a veros, valientes guerreros.

Esta vez la voz sonó justo detrás de ellos. Temerosos, ambos se giraron lentamente, encontrándose con un hombre que tenía los mismos rasgos que aquel otro con el que se encontraran la última vez que estuvieran en el «refugio adolescente».  

—¿Eres tú el mismo de la otra vez? —preguntó Ciro con cierta timidez.

El hombre rubio, en cuyo semblante destacaban unos rasgos de una belleza inteligente, es decir, daba la impresión de que dichos rasgos eran más refinados y evolucionados que los nuestros, como si en ellos se pudiese apreciar la profunda sabiduría —la cual no se debe confundir con la erudición, puesto que no se basa en la acumulación— inherente a las «almas despiertas», clavó su mirada en los «pequeños guerreros» y, modulando su tono de voz, el cual se volvió más íntimo, cercano y envolvente, dijo:  

 —No te equivocas, hace tiempo que os espero... Tal como estaba escrito, hoy era el día señalado, ¡y vaya día glorioso! Le habéis dado una buena paliza a los «gigantes verdes».

Tras escuchar estas palabras, los niños, al instante, se sintieron más confiados y menos recelosos.

—¿Viste cómo los machacamos?

—Ya lo creo, Dante…

—Cuando nuestros padres nos dejen volver a venir al parque, seguro que acabamos con ellos.

El hombre sonrió, dejando al descubierto unos dientes en extremo blancos que, curiosa y atípicamente, en su parte inferior, la que se internaba en las encías, eran de color violáceo. 

—No lo dudo, Ciro —dijo—, pero para ello debéis tener perseverancia y no dejaros arrastrar por la corriente como un barco a la deriva. Los guerreros siempre permanecen impertérritos sin dejarse dominar ni doblegarse. Ellos van zigzagueando los obstáculos y las imposiciones, al igual que los flexibles cuerpos de los «gigantes verdes». Por eso es tan difícil derrotarlos, aunque no para vosotros, ya que ellos se debilitan ante la pureza de vuestros corazones. Pero, en cambio, se vuelven invencibles ante aquellos cuyos corazones están ennegrecidos y petrificados.

—¡Nosotros no los tememos! —dijo un envalentonado Ciro.

—Lo sé, valerosos guerreros, y por ellos me gustaría regalaros unas espadas nuevas. 

—¡En serio!

El hombre rubio asintió con la cabeza y, tras alejarse de ellos unos metros, desapareció entre la densa maleza. Tanto, Ciro como Dante, expectantes, no apartaban sus miradas del lugar por el que este peculiar personaje se había internado, hasta que, de allí a unos minutos, y al igual que si hubiese salido a través del túnel del tiempo o de otra dimensión o, simplemente, de un lugar oculto a sus miradas, volvió a aparecer. Estirando ambos brazos, les mostró con gran satisfacción dos espléndidas espadas. Los pequeños guerreros estaban que no cabían dentro de sí. Parecía que sus ojos les iban a salir de sus cuencas de los abiertos y exaltados que los tenían.

—¡Son para nosotros! —exclamó Ciro con gran entusiasmo.

—Esta es vuestra recompensa a vuestro coraje y valentía.

Ambos, totalmente alucinados, avanzaron unos pasos, pero cuando estaban a punto de coger las espadas, se detuvieron en seco. Pese a la confianza que ese hombre les transmitía, sentían como si detrás de ese desinteresado gesto se ocultase un motivo oculto, oscuro…

—Nada debéis temer —les dijo él al percatarse de su creciente desconfianza.

Ambos guerreros se miraron entre ellos y, venciendo sus nacientes temores, por fin se decidieron a coger las espadas. Lo primero que les llamó la atención de ellas, fue que estaban forjadas con un material muy ligero y brillante de tonos plateados. 

—¡Es increíble! —exclamó Ciro sin ser capaz de apartar sus ojos de la espada.

La primera reacción de Dante, nada más empuñar su nueva arma, fue rebanar la cabeza de uno de los «gigantes verdes».

—¡Con estas espadas seremos invencibles! —gritó eufórico.

—Cuando aprendáis a manejarlas con destreza y os convirtáis en grandes «guerreros de luz», es posible. Será entonces cuando derrotéis para siempre a los «gigantes verdes»; aquellos que sostienen los hilos de los velos que marchitan las mentes.

Los «pequeños guerreros» se miraron sin comprender. Pero lo que en ese momento no sabían, era que esas enigmáticas palabras se asentarían en las oscuras profundidades de sus psiques, convirtiéndose en la energía detonante que empezaría a despertar las semillas aletargadas, aquellas que no interesa potenciar.

—¿Podemos llevar las espadas a nuestras casas? —preguntó inocentonamente Dante.

—Si vuestros padres os las ven es muy probable que os las quiten.

—Mi madre, seguro que me la esconde —dijo Ciro sin dudarlo.

El misterioso hombre sonrió imbuido de esa ternura que se apodera de nuestro ánimo cuando somos testigos de esa primigenia inocencia y espontaneidad infantil, la cuales, rápidamente, serán aplastadas por la maquinaria social. 

—¿Qué os parece si las dejáis aquí? —les dijo el enigmático individuo.

Los «pequeños guerreros» se interrogaron con la mirada, dudaron un instante y, tras meditarlo detenidamente, asintieron. Sabían que si no querían quedarse sin sus «tesoros», no tenían más remedio que dejarlos en el «refugio adolescente».

—Ahora prestadme toda vuestra atención —prosiguió el hombre rubio—. Tenéis que recordar no decirle nunca nada a vuestros padres de nuestros encuentros y de vuestras gloriosas batallas. Ellos jamás lo comprenderían, por lo que os acarrearía un sinfín de problemas. ¡No lo olvidéis, guerreros, jamás desveléis vuestro «gran secreto»!

Ambos asintieron sin dejar de observar totalmente fascinados sus flamantes espadas. 

—¿Y en dónde las podemos esconder para que nadie las encuentre? —preguntó Dante.

El tipo, sin pensárselo dos veces, les dijo que le siguiesen y, obedientemente, los niños tras él se encaminaron. Una vez llegaron a un apartado rincón del «refugio adolescente» rodearon unos frondosos arbustos y, para su absoluto asombro, descubrieron una piedra que resplandecía intensamente, destacando sobremanera de entre los restantes pedruscos, como si estuviese recubierta de un material similar al oro, o al menos esa fue la impresión que les dio. Esa inverosímil piedra tenía una estrecha abertura en un lateral por la cual introdujeron sus espadas, siguiendo las indicaciones de este enigmático personaje —lo cual les recordó a los niños la leyenda del rey Arturo y su legendaria espada Excalibur—. En cuanto sus preciadas armas estuvieron en el interior del mineral, esa abertura, al instante, se cerró, recuperando la piedra un aspecto totalmente normal: el inquietante brillo había desaparecido y era imposible diferenciarla de las otras piedras que en esa zona había.

—¡La piedra se tragó nuestras espadas! —vociferó Ciro, mirando al hombre rubio con los ojos tan abiertos como platos.

Él sonrió y, poniéndose en cuclillas, ya que era bastante alto, fijó su mirada en ellos y les dijo con un tono de voz que les infundió una gran seguridad y confianza:  

 —Tranquilos, pequeños, no debéis inquietaros. Cuando volváis a vuestro «campo de batalla», únicamente tendréis que pensar en las espadas, es decir, imaginarlas en vuestras mentes, y al instante la piedra se abrirá. La ranura permanecerá abierta hasta que las volváis a introducir.

 —¡Es algo mágico! —exclamó Dante muy entusiasmado.

—No es algo tan extraño ni misterioso como ahora creéis. Algún día lo comprenderéis… 

—Ahí escondidas —Ciro señaló la piedra—, nadie nos podrá robar las espadas.

—De eso se trata. Podéis estar tranquilos, jamás las descubrirán… Ahora será mejor que regreséis con vuestras madres antes de que vengan a buscaros.

—¿Volveremos a verte? 

—Estad seguros de ello… ¡No perdáis más tiempo, iros ya!

En cuanto los «pequeños guerreros» se dieron media vuelta, el hombre rubio desapareció entre la densa maleza como si fuese engullido por ella, hecho al que ellos ya no le dieron mayor importancia.

Contentos como unas pascuas, Ciro y Dante salieron del «refugio adolescente» y se adentraron por el sendero que conducía directamente al parque. Pero antes de que pudiesen llegar junto a sus respectivas madres, al fondo del camino vislumbraron a Nicole y Soraya, las cuales, con cara de malas pulgas, avanzaban hacia ellos. En ese instante, Ciro empezó a temblar sin ser capaz de controlarse. Sabía que volverían a castigarlo y que esa única tarde de libertad que tenía en toda la semana peligraba.

—¡Así que te volviste a escapar! —vociferó su madre muy indignada— ¡Prepárate para el castigo que te va a caer, Ciro!

En cuanto salieron del sendero, Nicole, que se había dado media vuelta en cuanto los vio y les estaba esperando en el parque, cogió a su hijo por los hombros y empezó a zarandearlo como si fuese un muñeco de feria.

—¡Serás desgraciado! ¿Cuántas veces te tengo dicho que no salgas del parque, cuántas…? ¡Me vas a matar a disgustos!

—Tranquila, Nicole, el susto ya pasó —dijo Soraya tratando de calmarla.

—¡Lo sé, pero este crío me saca de quicio!

—¡Ten paciencia! Ya entrarán en razón. 

Soraya, cuyo carácter estaba totalmente armonizado con su cuerpo, es decir, era una mujer regordeta y afable que rara vez se alteraba —pero que pese a su redondeada y voluminosa figura no dejaba por ello de ser bastante atractiva—, encaró a Dante y, apartándose el pelo de los ojos con la mano —tenía una larga melena negra que resaltaba sus bellas facciones al disimular la anchura de su cara, le echó también una reprimenda a su hijo, pero de una forma mucho más comedida que su amiga.

—El resto de la semana te quedarás castigado —le dijo sin alzar demasiado la voz y sin apenas alterarse.

Dante, sin inquietarse lo más mínimo, sabía que los castigos de su madre solían ser por regla general bastante irrelevantes, se encogió de hombros y se fue tan campante a jugar con algunos de los niños que había en el parque. Por su parte, Ciro, con mirada suplicante, le pidió permiso a Nicole para quedarse un rato más. Pero ella, tras negar con un rotundo no su petición, se limitó a coger a su hijo de la mano y, tras despedirse de Soraya, se marchó del parque.

 —¡Atente a las consecuencias, Ciro, ya estabas avisado! —le dijo cuando estaban entrando en el coche.

—Mamá, pero sí yo…

—¡Cállate y no empieces como siempre a excusarte! —le cortó tajante— Ya veremos qué medidas tomamos tu padre y yo. Eres un caso perdido, hijo mío, no tienes remedio…

El pequeño Ciro se sentía terriblemente mal, pero para no dar más satisfacción a su madre, hizo un sobreesfuerzo para ahogar el llanto naciente. Sumido en una desoladora tristeza, emprendió el camino de regreso a su casa, la cual, en vez de ser el cálido hogar al que todo niño está deseando llegar, se había convertido en el símbolo de la opresión y la coacción. Durante todo el trayecto sintió como si una negra sombra se cerniese sobre él. Esta le iba cercando cada vez más, como si su espacio vital se hubiese achicado y reducido a una microscópica abertura por la que esa libertad y desbordante creatividad que le hacían revivir rescatándole del «mundo de los muertos», no podían penetrar. Progresivamente, su tez se fue tiñendo de una alarmante palidez, hasta que, blanco como la cera, Ciro acabó tumbándose en el asiento trasero del coche, encogiéndose todo lo que pudo, como si fuese un feto dentro del útero. Deseaba regresar, volver de nuevo a ese placentero estado en donde flotaba en líquido amniótico y nada le perturbaba. Pero, a su vez, algo dentro de él le indicaba que afrontar las vicisitudes de la vida, por muy duras e injustas que estas fuesen, era lo que debía hacer. Nunca esconderse, siempre de cara, sin miedo… Pero, ¿qué era lo que le aguardaba al «pequeño guerrero»? ¿Qué negro presagio se cernía en el horizonte de su vida? 

 


EL INTERNADO: LA SOGA SE ESTRECHA.

 

Pese a estar a mitad del curso escolar, los padres de Ciro habían decidido tomar medidas más drásticas y cambiar a su hijo de centro para darle un escarmiento. No estaban dispuestos a que su único vástago fuese un «fracasado», por lo que harían lo posible e imposible para que se convirtiese en un «hombre de bien». Por nada del mundo, iban a permitir que les avergonzase y les dejase en evidencia. La decisión estaba tomada y, por mucho que Ciro protestase, no darían marcha atrás, puesto que su opinión no contaba. La tragedia se percibía en el ambiente, traspasaba la fina piel del «pequeño guerrero», se internaba en su roja sangre. ¡Lo iban a enviar a un internado, separándolo definitivamente de Dante! Le obligarían a renegar de sus pequeñas evasiones, las pocas que le quedaban, y de su «refugio», en donde su flamante espada le aguardaba. Ya no había esperanza. La esperanza blanca se había ocultado tras negras nubes que apagaban el brillo de sus ojos y de su alma. 

Como una sombra incolora, deambula por los pasillos del colegio los días previos a su partida. Aún no había empezado a despuntar en este mundo y ya era un muerto en vida. ¡Le habían privado de «sí mismo»! Una negación que, posiblemente, le impulsaría a una continua y frenética lucha por encontrarse, por autodescubirse. Cada noche rogaba para que esta pesadilla acabase. Todavía tenía la esperanza de que al despuntar el día todo hubiese sido un sueño del que tarde o temprano acabaría despertándose. Pero, paradójicamente, era precisamente en sus ensueños en donde se liberaba. En ellos, el gran «guerrero plateado» blandía ufano su flamante espada y se enfrentaba a los «gigantes verdes». Era entonces cuando se sentía un ser libre y «completo», al menos hasta que sus ojos se abrían y la realidad inmediata le recibía con una fuerte bofetada. ¡Qué mal se sentía entonces! Con desesperación trataba de aferrarse a esas gratificantes imágenes, asirse a ellas como si fuesen su última esperanza de no sucumbir a la «gran maquinaria». Pero, para su desconsuelo, estas se evaporaban como informes manchas de humo entre sus dedos.

Como si el tiempo se hubiese reducido a lo que dura un simple parpadeo, el fatídico día llegó y, por mucho que Ciro se resistió a aceptarlo, cuando se dio cuenta, estaba metido en el coche de su padre, otro todoterreno todavía más ostentoso que el de Nicole. Su progenitor, el «gran fiscal», había renunciado a tomarse un día libre, por lo que esperó a que llegase el fin de semana para llevar a su hijo a su «nuevo hogar». Según le habían dicho a Ciro, el internado estaba situado en una señorial villa del interior, bastantes lejos de la costa. Paradójicamente, tanto su tutora como el director del colegio y su psicólogo, lo habían animado a que diese este significativo paso, como si él tuviese la posibilidad de elegir, cuando en realidad era una imposición de sus padres absolutamente radical e inamovible. Probablemente, las verdaderas intenciones del director y los demás, eran que estaban deseando perderlo de vista. Como si de esta forma se liberasen de una carga que les hacía su día a día más pesado y cansino, pero, seguramente, mucho menos interesante y estimulante. Y de lo que precisamente se trababa era de que sus monótonas y aburguesadas vidas transcurriesen como un soporífero sueño en el que hubiese las menos alteraciones y cambios posibles. 

Ciro, sentado en el asiento trasero del coche, durante las cuatro horas que duró el viaje, se sumió en sus recuerdos, aquellos en los que él se sentía feliz y libre. Tan reales eran las vivencias que rememoraba, que por un prolongado lapsus de tiempo se olvidó de que iba camino del internado. Pero la magia poco duró, puesto que su padre, en cuanto se percató de su ensimismamiento al lanzarle una fulminante mirada por el retrovisor, se ensañó con él…

—¿Ya estás otra vez en las nubes, Ciro? ¡Tienes que centrarte de una vez por todas! En unos minutos llegarás a tu nuevo colegio y, por tu bien, espero que estés a la altura. Es uno de los mejores internados del país y confío en que no nos avergüences.

El «pequeño guerrero», escuchando de fondo, como un lejano murmullo, las palabras del «gran fiscal», seguía correteando por el reino de los «gigantes verdes» y blandiendo su espada a los cuatro vientos.

—¡Me estás escuchando, Ciro!

El «pequeño guerrero», bruscamente, salió de sus abstracciones, estrellándose contra el duro suelo de la realidad. Tímidamente, elevó la mirada, encontrándose en el pequeño espejo rectangular que pendía del parabrisas con el rostro tenso de su padre. Aquellas facciones anguladas y agresivas que destacaban sobremanera en el semblante de su progenitor, siempre le habían intimidado. Lo cierto, y como ya se apuntó, es que no era precisamente Iván, su padre, un hombre tranquilo y reflexivo, sino más bien un tipo de acción y práctico, cuya desmedida ambición le había llevado a escalar un puesto tras otro, hasta que empezó a vislumbrar sus objetivos cada vez más y más cerca. Pisaría y apartaría de su camino a quien fuese si es que este podía entorpecer su progreso. Obviamente, debido precisamente a estas cualidades, era un tipo muy respetado. No podría ser de otra forma, puesto que encarnaba a la perfección todos esos valores negativos que la sociedad tanto admira y ensalza. Justamente aquellos que estaban completamente ausentes del carácter más contemplativo de su hijo.

—¡Será posible! ¿Me estás escuchando…? —insistió su padre.

—Ciro, ¡cómo sigas en esa actitud, vamos a acabar mal! —gritó su madre girando bruscamente el cuello para encararle, puesto que iba sentada en el asiento del copiloto— Tu padre te está hablando y cuando una persona mayor te hace una pregunta, y más si es tu padre, tienes que responder.

El «pequeño guerrero», bastante cohibido, asintió con un escueto movimiento de cabeza. Acto seguido, desvió la mirada perdiéndose en el sugerente paisaje que a través de la ventanilla se colaba insinuante: escarpadas montañas que se alzaban imponentes en el horizonte y, cuyas laderas o faldas eran adornadas por numerosos y coloridos arbustos. Algo más abajo, extendiéndose a los pies de estos gigantes de piedra, los impertérritos y «siempre presentes» guardianes del valle, se veían frondosos campos cubiertos de variopintas flores —puesto que empezaba a despuntar la primavera con su gran fuerza vital y esplendor—, los cuales completaban este idílico paisaje, el cual contrastaba bruscamente con lo dramático de la situación de Ciro. Aunque, muy posiblemente, este paradójico hecho fuese una de esas compensaciones que «aquello» que nos transciende nos ofrece para que no acabemos sucumbiendo y aguantemos hasta que las negras nubes que cubren nuestras vidas se desvanezcan. 

—Pero, ¡tú escuchas lo que te estoy diciendo!

Ciro volvió a desviar sus tristes ojos de ese sugerente paisaje y, con una mirada opaca y perdida, encaró a su madre. De allí a unos segundos, y no sin realizar un considerable esfuerzo, de entre sus comprimidos y silenciosos labios dejó escapar un seco: «Sí».

—¡O cambias de actitud o no sé qué va a ser de tu vida!

«¡Pero si solo tengo diez años!», pensó el «pequeño guerreo» sin comprender porque sus padres le agobiaban y presionaban de esa forma. «¿Qué es lo que quieren de mí? ¿Por qué no me dejarán en paz de una vez?» 

—¡Este niño no tiene remedio! —dijo el «gran fiscal», meneando la cabeza de un lado a otro en un claro gesto de desaprobación— Me parece a mí que vamos a tirar absurdamente el dinero a la basura.

—No seas tan pesimista, Iván. Ya verás cómo acaba entrando en razón.

Nicole volvió a girarse encarando a su hijo y, con un tono de voz algo menos agresivo, le dijo:

—Tienes que demostrarnos que eres capaz de comportarte como un hombrecito, Ciro. Estoy convencida de que acabarás por caer de la burra y aplicarte en tus estudios, ¿estoy en lo cierto?

La mirada de su madre se había vuelto repentinamente más inquisitiva y amenazante, por lo que el «pequeño guerrero» se limitó a asentir con un leve movimiento de cabeza sin pronunciar palabra.

—¡Ahí está tu nuevo colegio! —exclamó de pronto su padre, señalando un enorme recinto cercado por un alto y consistente muro de piedra, dentro del cual destacaba una gran e imponente edificación de apariencia victoriana, sobre todo, por su gran fastuosidad y sus formas góticas.

Maniobrando con la soltura habitual en él, Iván entró en el recinto del colegio y se dirigió al aparcamiento, en el cual había numerosos vehículos estacionados. Ciro, en cuanto el ostentoso todoterreno se detuvo, se comprimió en el asiento como si este lo estuviese absorbiendo, engullendo. Su pequeño cuerpecito temblaba como si presintiese que su fin estuviese próximo, muy próximo.

—¡Por fin hemos llegado, Nicole! ¡Qué ganas tenía de estirar las piernas! 

—Yo también, cariño. La verdad es que el viaje se me hizo más largo de lo que creía... ¡Vamos, Ciro, tenemos que empezar con buen pie!

Tras decir estas palabras, su madre puso su mejor cara, esa en la cual destacaba sobremanera una sonrisa plastificada, y cogió a su hijo de la mano. Todos, inclusive el «pequeño guerreo», al cual no le habían dejado elegir la ropa, iban impecablemente vestidos. Iván llevaba uno de esos trajes de chaqueta de marca con los que tanto le gustaba pavonearse para demostrar su elevada posición social y, Nicole, se había decantado por un escotado, pero elegante, vestido. 

Nada más entrar en el grandilocuente edificio del internado, se dirigieron directamente a la secretaría. Pero cuando estaban traspasando el umbral de la puerta de la oficina, el «pequeño guerrero» tuvo un oscuro presentimiento que le hizo estremecerse de tal forma que atrajo la atención de la secretaria.

—¿No estará enfermo? —les preguntó despectivamente esta mujer de mirada cínica y cuerpo menudo, al percatarse de la excesiva palidez del rostro de Ciro y del temblor que se había adueñado de su cuerpecito.

—No, descuide, es niño muy sano —respondió Nicole sonriendo de una forma muy forzada.

Mientras el «pequeño guerrero» esperaba totalmente petrificado sentado en una silla, situada en un rincón de aquella fría y escueta oficina, sus padres rellenaron los papeles que la secretaria les dio. Una vez formalizada la matrícula, se dirigieron directamente al despacho del director. Este era un hombre calvo de grueso bigote, que ya empezaba a teñirse de blanco, cuyos pequeños ojos de hurón no le dieron buena espina a Ciro. En cambio, sus progenitores estaban encantados con él. Sus refinados modales, su empalagosa sonrisa siempre presente y su tono de voz suave, conciso y a la vez firme, los embaucó al instante. Pero su hijo, y aun a pesar de ser el más inexperto y el de más corta edad de la familia, no había sido camelado por la superficial fachada del director del internado, por su personalidad externa prefabricada, y lo caló de inmediato. Supo que debía de andarse con ojo con ese tipo, si no quería tener serios problemas. Fue un presentimiento tan conciso e intenso el que Ciro tuvo, que nuevamente empezó a temblar de forma incontrolable. El «manda más», al percatarse del tembleque que se había adueñado del endeble cuerpo de su nuevo alumno, clavó sus inquisitivos ojos en él y, acto seguido, los fijó en sus padres interrogándoles con la mirada.

—Tiene que disculpar a nuestro hijo —se apresuró a excusarse Nicole—. Le cogió el frío y está algo resfriado.

—Comprendo… De todas formas, confío en que sea un achaque temporal y que el muchacho sea un chico fuerte y sano. 

—Esté seguro de ello —dijo Iván con toda la convicción de la que fue capaz.

—Me alegra saberlo. Como muy bien sabrán, en este colegio únicamente entran los mejores. 

«¡Ya lo creo que sí! Con tal de aflojar el pastón que cobráis cogéis a cualquiera, de lo contrario ibais a aceptar al negado de mi hijo», pensó el padre de Ciro, llevado por su habitual cinismo, contradiciéndose luego en sus palabras:

—Y por ello nos sentimos muy agradecidos de que hayan aceptado a nuestro hijo, aún a pesar de que estamos a mitad de curso.

—Eso no será ningún inconveniente, mientras el niño cumpla con las altas expectativas de esta institución.

—Confío en Ciro y sé que estará a la altura… Aunque sé que el mayor reto para él será adaptarse a estas alturas de curso. 

—Por eso no se preocupen, tenemos muy buenos profesores que ayudarán en todo momento a este mozalbete a adaptarse rápidamente. Si él cumple y da la talla, pueden estar tranquilos porque no tendrá mayores problemas en ponerse en unas pocas semanas a la par de sus compañeros de clase.

—Me alivia saberlo.

Tras estas últimas palabras dichas por Nicole, el director empezó a hablarles de la gloriosa historia del colegio y de los insignes estudiantes que pasaron por sus aulas y que hoy en día se habían convertido en importantes, respetados y conocidos profesionales: influyentes políticos, pomposos abogados, reputados científicos, etc. Luego pasó a ensalzar su institución como si fuese la culminación de los centros educativos. Los padres del «pequeño guerrero» escuchaban con suma atención —al menos en apariencia— cada una de las pedantes palabras dichas por el «manda más», asintiendo de vez en cuando con gesto de aprobación y admiración. Cuando el director dio por concluidas sus aclaratorias explicaciones, y junto a uno de los bedeles, les invitó a recorrer el internado para mostrarles sus modernas instalaciones. Tranquilamente, fueron recorriendo sus coquetos jardines, en uno de los cuales había una piscina algo descuidada, sus diversos patios, las instalaciones deportivas, el salón de actos, el comedor, la biblioteca, algunas de las aulas, las cuales estaban equipadas con modernos ordenadores, etc. Por último, les enseñó el edificio en donde estaban ubicadas las estancias, en el cual también había algunas salitas cuidadosamente decoradas y en las que los alumnos podían explayarse, descansar, leer o, simplemente, ver la tele, al menos en una de ella sí había un viejo televisor algo trasnochado. Los padres del «pequeño guerrero» observaban todo con gran curiosidad, lanzándose de vez en cuando entre ellos miradas de aprobación, lo que corroboraba que todo lo que habían visto hasta ahora les convencía. Lo cierto es que era un centro muy bien equipado que desprendía clase y poderío por todos sus poros. Pero claro, eso no era de extrañar si tenemos en cuenta el dineral que cobraban —reflejo del puro y duro capitalismo en estos oscuros tiempos que corren se ha adueñado prácticamente del mundo entero corroyendo sus entrañas, aunque claro está que su contraparte (el comunismo y sus diversas ramas) es algo tan perjudicial, aberrante e igual de injusto y despiadado como su opuesto. Detrás siempre estarán las ansias de poder, la manipulación, el control, la fragmentación provocada por las destructivas ideologías, la ambición personal… ¿Tal vez exista un «equilibrio esencial» que, intrínseco a lo más auténtico y profundo que hay en el ser humano y transciendo las corrientes ideológicas, políticas y dogmáticas, sea el portador de la verdadera justicia?   

Como no es de extrañar, en cuanto Ciro entró en el cuarto que le habían designado, sintió que se le cortaba la respiración. Hasta ese momento había mantenido la esperanza de que tuviese una habitación individual para poder sumirse, dentro de lo posible, en sus escritos, ensoñaciones… Él necesitaba un «espacio vital» en el cual poder explayarse y «soltarse». Sus padres, que ya desde un principio sabían que las estancias había que compartirlas con otro alumno, no le habían dicho absolutamente nada al respecto, omitiendo todo comentario sobre el asunto en cuestión. Por lo que, cuando el «pequeño guerrero» entró en su cuarto, el cual a partir de ahora sería su «nuevo hogar», su cara fue todo un poema.

—Está será a partir de ahora tu habitación —le dijo el director—, la cual tendrás la suerte compartir con uno de los mejores alumnos de tu curso —el «manda más» dejó esa última palabra suspendida en el aire manteniendo la intriga y, reflejándose en su rostro una repulsiva expresión de admiración, concluyó con un tono de voz en exceso rimbombante y petulante—… Se trata del hijo de un renombrado político.

—¿Oíste eso, Ciro? ¡Vas a estar en muy buena compañía! —dijo su madre tratando de animarlo.

El «pequeño guerrero», fijando la mirada en un recoveco polvoriento de la habitación, se limitó a encogerse de hombros sin pronunciar palabra.

—¡Ay, qué niño este! —dijo Nicole tratando de suavizar la embarazosa situación— La verdad es que siempre le costó un poco adaptarse a los cambios, pero en cuanto rompe el hielo es muy social.

El «manda más» miró a Ciro con desconfianza y, acto seguido, dibujó sobre su enjuto y altivo rostro una amplia sonrisa. Posiblemente, porque en ese preciso momento recordó que la cuenta bancaria se engrosaría todavía más con el dinero que los padres de aquel niño tímido y retraído aportarían mensualmente.

—Estoy seguro de que le va a ir muy bien —sentenció el director—. De todas formas, siempre tomamos la precaución de poner a un alumno nuevo con otro de los más aventajados para que, de esta forma, se estimule y desde el primer día adquiera buenos hábitos y costumbres.

—Nos parece una magnífica idea —dijo Nicole mirando por el rabillo del ojo a su marido para que este asintiera.

El «manda más» sonrió complacido y, estirando el cuello como un pavo real, añadió con cierto orgullo:

—No tengan ninguna duda de que en este colegio nunca dejamos un cabo suelto.

Tras estas pomposas palabras del director, sobre todo por el tono utilizado, los padres de Ciro se despidieron de su hijo de una forma que le era totalmente desconocida al «pequeño guerrero», es decir, mostraron un afecto exagerado por él. Sobreactuaron de tal forma, que en ese momento parecían los padres más cariñosos y comprensivos del mundo. Ciro se sintió tan descolocado que no hacía más que mirar extrañado a sus progenitores. No comprendía a qué venía ese repentino cambio de actitud que, al menos por un breve instante, le hizo sentirse valorado y querido. Como hubiesen cambiado drásticamente ciertos aspectos de su vida, si esta contundente muestra de afecto hubiese sido el pan de cada día y no una simple, aislada y amarga burla. 

Tras un interminable intercambio de frases empalagosas a modo de despedida, el «pequeño guerrero» se quedó totalmente solo en la habitación. Según le había dicho el «manda más», mañana comenzaría las clases, por lo que esa tarde, después de comer, se dedicaría a conocer a sus compañeros y a adaptarse a su nuevo entorno. 

Ciro, una vez conquistó la soledad que tanto ansiaba, comenzó a deshacer la maleta, guardando meticulosamente su ropa en un pequeño armario empotrado situado a los pies de su cama. Su madre había insistido, aunque sin demasiada convicción, para ayudarle a deshacer el equipaje, pero el director la convenció para que dejase a su hijo realizar dicha tarea él solo. Según le dijo tanto a Nicole como a Iván, esa era la mejor forma de que su polluelo empezase a salir del cascarón y se valiese por sí mismo desde el primer día. 

